
REVISTA LE TOROS.
REDACCION Y ADMINISTRACION, ISABEL LA CATÓLICA, NÚM. 10.

PRECIOS DE Sj SCRIOON.

En Madná y pronln'Hâ  L'a tri­
mestre, 8 rs.; un B incatre, 14 ra., y un 
año. í4 rs.

AÑO I.—NÚM. 15. 

Lunes 12 de Julio de 1880.

PRECIOS DE SUSCRICION.

Extranjery: Un semestre, 60 rs., y 
un ano, luí) rs. ,ÜUralruir'; Un año, 120 rs.

NÚM ERO SUELTO 

ADVERTENCIA.

C a u sa s  a je n a s  á  la  v o lu n ta d  d e  e s ta  
e m p r e s a  la  han. im p e d id o  e n  e l  p r e s e n te  
n ú m e r o  p u b l ic a r  la  lá m in a  q u e  p a r a  é l 
t e n ia  p r e p a r a d a .

E s p e ra m o s  q u e  n u e s tr o s  s u s c r i to re s  
d i s p e n s a rá n  e s ta  fa l ta ,  q u e  e n  lo  su c e s iv o  
t r a t a r e m o s  d e  s u b s a n a r .

BiograHa del reno-nbrado matador Francisco Ar- 
joua Guillen (Cúchares).

ICQDtinnacioa.)

Poco antes sii madre, viuda ya, le habia hecho 
insresar en la Ksciii'la de Tauromaquia que en Se­
villa exiniia por aquellos tiempos, donde el joven 
obtuvo pinza de alumno pensionado, y en. la que 
por su lifíePftza en la breija y poca aprensión en los 
lances despertó extraordinaria siinpalia en cuan­
tos tuvieron oca«ion de verle.

Una vez cerra lo aquel establecimiento, figuró 
com' banderillero desde 18:17, primero que en Ma­
drid Tue presentado por su protector y maestro 
León, quien en 1839 no dud.ib i >a en considerarle 
como matador lleván.lole consigo de me.lio espada

: DOS CUARTOS.
y sustituyendo en algunas ocasiones el Jóven al re  
putado matailor.

Por este tiempo vióse ya en el novel diestro una 
habilidad especial para el manejo de la'muleía, así 
como un'acierto extraordinario para los desca­
bellos.

Presentóse por fin en esta  corte, alternando en 
1840 con Juan  Pastor, adquiriendo ya  num erosas 
sim patías por su notable deseo de a le g ra r  el es 
pectáeulo.

En 1S43 reuniéronse en Madrid tres celebridades 
en toilo su apogeo; Montes, ei Ckielanero v el dies­
tro objeto de estís apuntes, quien á pesar de los co­
losos con quienes leniaquealternar, nodesmereció 
en el concepto del público, disüngutóndose especial­
mente por su toreo original con los toros de cuida­
do, para ios cuales jamas le faltabaji los recursos.

(Se eoníinuárá.)

Décl-nacuarta corrida de abono celebrada el do* 
mingo 11 de Julio, bajo la  presidencia de don 
Uannel Qniroga.
Con un calor de 50 grados no« dirijimos á la 

Plaza mi amiiio Alegría y-yo á esperar la novedad 
que nos nfrecia el empr'-sario pii ou-cmco a*'e tanto 
se di'iiiigue con las luces de bengala y  oirás com­
binaciones lid género bufo, á ver irabajar y aiier- 
iiiir por primera vez al diestro Manuel Molina, que 
habia de ser ayudado por su hermano Rafael y las 
cua lrillas de éstos y la del Currn.

Colocados en sus puestos to la la gente menuda, 
y hecha la señal por el br. Presidente, saltó á la
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arana Triguero. Fra negro, bragado, bravo, de li­
bras, bien puesto v con unos pies que no s - los nie- 
reeia; api-eiiieiió al Juanenio, a quien derribó y le 
mató la aleluya que nniutabt, al quite Juanillo Mo- 
íina. que caj- lal suelo, sie.udo auxiliado pc.p su her­
mano Lagartijo perdicrid i el capote. Recurrió á la 
montera cuari.?ando al bicho, que touió otra vara 
del mismo con caída j- jaco herido, v tres mas de 
Veneno, que perdió el/ra.'co.

Sin otros preámbulos dignos de mencionarse, 
pasó á ban leri'las; La 1‘aaera colocó dos pari'S 
cuarteando pasados, por uno de su compañero Eu- 
sebio, regular.

C lando los timbales anunciaron la muerte del 
rumiante, salió el garboso Ral'ae! con todos los 
trastos lie matar á cumplimentar á Manuel Molina 
cediéndole todas las armas de combate, no sin de- 
cirln ántes; Alu te entrego el sable de papa, á lu­
char Con gran valor. F1 novel diestro, después de 
Ciiinpliuiuntar á la presirlencra, se l'ui al bicho d.*s- 
confiadoé incierto, largándole un paso a! naluj'al, 
tres con la depeclm, cortándole el leri'.'no el loro 
pop un achuchón sin consecuimcias; dió además 
ocho de telón, cayéndose con un i baja al lado con­
trario no sin ül acó iipañaiiiienlo del paso aíras.
3u I ta nbi.'n lo ha copiado de su her.iiano, siendo 

erriba lo p >r s >.gunda ve^ a la saliila d * la suerte. 
El toro se echó para que acertara el último Mo­

lina á la primera.

El segundo so llamaba Calendario, era berrendo 
en negro, botinero, cornicorto, ile pies y libras, bo­
nita lá nina y remataba en las tablas.

Volvió la Cara varias veces, v el Curro le toreó 
con ciairn verónicas para pararl - los piés, lo que 
consiguió, to naiiilo con gran irabajo v á fuerza de 
echarle los caballos encima, cuatro puyazos de los 
de t tuda, per I i -n lo Veneno el jaco qué montaba y 
besan io el suelo una vcz,

Las han lenllas se lai colocaron Hipólito y Paco, 
correspotiiHendo ¡los pares al [iriniPro, uno cntc-ro 
al cu irieo y el «uro me lio al sesgo, v otro par el se­
gún |.i al sesgo, bueno.

Carrito á q líun cop-espondia matar este toro, 
que le encontró robarle y paraiio, le pasó tres ve 
ces al natural, siete con la derecha y ocho medios 
recetáii lole im pinchazo a volapié, tomando el toro 
huerencia á un c ib illo muerto; te propinó una me­
dia estocada buena, otro himn piticlm/o, otro más 
to.naudo lluego todo bueno á volapié, acert.an lo 
.Gu-rra á la primera, despiies de hab.T intentado 
descalwJkrIo Curco, en la que le <lebió tocar algo, 
pues el toro no se pudo tener en pié.

Abierta la puerta de! ostarivel salió el tercero, 
que ti'aia pop nombra Perliío, negro, astifino de 
piéSj algo velero y buen mozo.

Con gran voluntad, pero con poquísimo poder 
tomo seis varas deJaaneriio. una ile Veneno v otra 
do Matacan. sufriendo el primero dos talegadas v 
hepulo e pilisú, por otra caida del segundo con pórdiíta del rocinante.

D..sliecho el cainliio por los banderilleros do Ma­
nuel .\l-dma, como ceremonia de su alternativa 
salieron a parear Mariano Aiitori y Oa'l-i. colgando 
e prim ro dos par.-s .le palos al cuarteo buenos v 

■el segiin.lounfialciiarieosup rior. Los dos barbia­nes «scucharon palmas,
Rafael fué a  recoger el sable de papá pop cesión 

de BU hi‘n n a n .1 Manuel, q u -  tan  mal usohi/.o de él 
visiiendo tPaje g ra n a y o ro , m archándose en busca 
de / ecbfo. quB le ilió un cainbi.., sie ie  pas<*s natu­
ra les y uno Cambia lo, arraiicandos-’ en ovrto, v ler- 
minando con el buró con una magnifica á volapié.

Se presentó en el redondel Ramillete, berren­
do en negro, capirote, botinero, ci.riiicorlo, buen 
mozo.

Cumplió su cometido en el primer tercio toman­
do cinco varas naila más; dos de Veneno, que sacó 
liendo el jaco, y dos de Mataean, á quien hizo caer 
igual número de veces, y una de Juanerito. que su­
frió mía cai.la y se r'>tiró á ia enfeiuneria con la 
mano izquierda lastimada.

K1 toro, en haiidr-pillas no dejaba llegar; Gallito 
le puso dos pares, uno al cuarteo, bueno, y otro á 
media vuelta, costáu lole ca la par unasati la falsa. 
Mariano hizo el mismo núin-ro de salidas que su 
colega, y colgó un nar al relance.

Lagartijo le paso tres vec. s al natural, cinco con 
la derecha, uno cambiado y otro de telón; tiró la 
montera y se arrojó al volapié, resultando una bue­
na estocada contraria, un poquito cairla, saliendo 
Rafael perseguido de cerca, librándose f)Oi' jués.

Saltó al anillo Dealruetor, que era bragado, bien 
puesto, parado y cornalón, bravo y d<! poden, po­
niendo en jaque á to la la gente de a caballo, i-sjan- 
dole los piqueros d; una manera inicua, sr. Presi­
dente ¿para cuando son lasin iliasf ¡Cómo desgra­
ciaron a la resl Tomó de Vmeno dos puyaz is por 
do-" caidasy un caballo, por.ires raj.maZ'is de Ma- 
Íucíift y dos tuIIIb y uii jamé'go; Melones moja una 
vez sufriendo un besa el suelo, qu.-dánrlose d ; a pió.

Llegó la hora de las banderiHas y salier ui é 
parear Paco y su hermano Hipólito,'ponmndo el 
primero un p.tr regular y otro bueno a' 'cuarteo, el 
segundo un par desigual bajo y de la misma mane­
ra que su antecesor.

El bicho llega á las manos del Curro, que en las 
primeras de cambio sufre un di-sarme loma el 
olivo; reháCHse el rliestro, arregla tos trastos v da 
de una manera prec pitada v crin mucho Inile, 'tres 
naturales, uno de telón, otro cambiado y siete con 
la derecha, atizando un pinchazo ile mala manera.

Vuelve otra vez á dar tres naturales, uno de te­
lón y tres con la derecha, cmic iivendo con una 
meilia estocada de las buenas, no haciendo falta la 
puntilla.

Torero, se conocía por este nombra al sexto foro 
y sus señas eran uegr , de pocas libras. mu>-lios 
pies, bien armado y algo abun laiite de cuerna. 
Tomo el animal tres varas de Veneno, una de Ma­
taran, lina de .We/oaes, otra de Manuel Calderón, 
sufriendo los jinetes dos tumbos y perdiendo dos ca­
ballos el contratista.

Ensebio cuelga dos pares al cuarteo, uno mato \- 
el otro bueno, y la La Pasera deja dos rehiletes cuarteando.

Manuel Molina se encarga de man.iarle á lacar- 
necei'ia, ftmpleaiido para ello dos ims.-s natura'es 
tres de telón , cinco c m la derecha y uno cambiado* 
para una baja y atravesada tomando largo el toro!

APRECIACION.
Si desde un principio por inclinación voluntaria 

hemos sido aficionarlos á las corridas dé toros, 
ahora tenemos que serlo por deber, p íes el carác­
ter de revisteros nos obliga á  seguir al toi'eo en 
todas sus fases para no privar á nuostros aprecia- 
bles lectores <iel más insignificante deial e que con 
la lidia se relacione. Pero para s guir en tan .-spi- 
nosa tarea, es necesario que á nu.-stro lado tenga­
mos la mejor parte de los aficiónalos, y entóoces 
haremos ver la diferencia que existe entre ese gran
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ííPupo de apasionados, notoriam ente culpables de 
que see iic ii •ntre el to reo  en el lam entable estado 
en que se halla, y  nosotros que sólo deseam os p re ­
valezca la  verdad. ■

P erm ítannos los aficionados en genera l les 
aconsejemos la calm a como norm a de sus actos; 
que huyan d . la violencia y em pleen en v e i de el a 
la  ínnd.-racion en la« discusiones, y sobre todo la 
cordura y sensatez posibles en la  P laza cuando los 
iliesti'os están  torean lo. Por o tra  parte, señores, si 
la  n°cesiilad i np3riosam '’nt« reclam ada por los 
aficionados 'le to los los m atices consiste en d este r­
r a r  los ab  isos m c ilo s  al soplo corrompido de las 
pasione<: si compren teis que el toreo se halla  bas­
tardeado V tenéis la fuerza do voluntad suficiente 
para  sobrep meros á  esas m ism as pasiones, aun es 
tiempo de volver al a r te  de to rea r  su aniiuuo brillo 
•V osp'en lor Secundad nuestra  obra; abram os una 
‘e ra  de im parcialidad p a ra  con todos; az ru p é  nonos 
todos en torno de los buenos principios fumlamen- 
ta les del a rte , y fácilm ente form arem os diestros 
reputados que hoy no existen.

Ya conocéis n lesiras ¡menciones; ya  habéis po­
dido com pr-ndor que n u es tra s  aspiraciones consis­
ten  en encam inar á  los toreros por la senda de la 
cual no debieron jam ás d.-sviarso; y áun  cuando la 
m ayoría de ellos se obstinan en c e rra r  los oídos á 
lo s 'p fec 'p to s del a rle , si vosotros, los aficionólos, , 
continuáis prestán lom-s vuesirn  vigoroso apoyo, 
no lodud .-is , iiT.-inisiblemente tendrán que aban­
donar - s a  actitud p isiva, ó de lo contrario  sufrirán  
a s  consecuencias á  que se liagan acreedores.

(P e ro  nara qué cansarnos, si por n u estras  fran ­
cas  m anifestaciones vam os á  se r  censurados por 
los que ven toros v por Insque lo ignoran, al mis no 
tiempo que odiados por los toremos que no se  a r r i­
m an V maldecidos por los apasionados que los de­
fienden!

En este laberinto de m°ditaciones estábamos 
cuando vimos que la empresa nos anunciaba una 
corrida de toros de una misma ganadería. Se cono­
ce que ha hecho punto de atención á las quejas 
manifestadas por los aficionados y la prensa.

Si el Sr. Menendez de la Vega quiere que sus in ­
tereses se aum eiU’n. haga coinbinacinn«s ace rta ­
das y dé -1 encargo de e 'eg ir el ganado á  personas 
entendidas q le, á nuestro juicio, nadie m ejor que el 
m ayoral que t.m-m; porque éste, en unión dH cono­
ce lor de la  ganadería  de los toros que se  lidien en 
cada una de las tanl^'s, po.lran hacer m ejor elec- 
c im  que no verificándolo cada cual por su parte  se- 
"un  le parece, como nos aseguran  suceile.

A. eleg ir el ganado debe ir siem pre el m ayoral,
como decimos, y de este  modo veríam os mejores 
corridas que las que lia«ta ah o ra  hem os visto. ¿Qué 
direm os de los ganaderos que parece dudoso que 
ni á  prop’o intento pudiera liac rse el c r ia r  en sus 
ganaderías tan to  h ley, exigiendo, sin embargo, 
sum as tan  r  spetables como exigen? Si lo«afici'V 
nados á  ver tan ta  b".ey<vla fuesen verdaderos inte- 

• ligentes, n o .to le ra r im  tales abusos. ¿,lVro para  
qué e s fo m rn o s  en d ar '-onsejos á  qni^mee creen 
que todo lo siben . ap 'áudiendo diiranln el curso do 
la lidia tan to  desacierto como se aplaude? 70óflQO

hemos de  tran sig ir  ni oir con gusto esas  dem ostra­
ciones de alabanza que hoy tan to  se  pm divan a  las 
m ás m alas faenas que se ejecutan por toreros que 
no m erecen el nom bre de tales?

Pero basta  de observaciimee, porque la  hora  de 
re la ta r  los hech-'S ocurridos ayer tarde ha llegado.

Vamos áempez.>r, como de costum bre, portel 
je te  del redondel, cargo que ayer ta rd e  desemp. iia-
ba  La /arlijo. , , ,

En su prim er toro, ó sea  el tercero  de la  tarde, 
ha  estado muy movido. A aquella  res debió haberla 
toreado de m uleta de oiro modo, esto es, dan lole la 
salida conveniente, con lo que hubiese conseguido 
una brega lucida coronándola luego con su ultima, 
faena que fué en este  toro m ás sobre corto que la 
m avoria  de las veces lo hace, y h a s ta  el paso a tra s  
le din m ás disimulado. Pero los to reros deben de 
a rran ca rse  á  m atar desde donde eiijendran el mo­
vimiento. y de no hacerlo  a s i no puede llam arse 
volapié á ía suerte  que ejecuten, por m ás que inii-
chi's aficionados se  obstínen en d arla  t>\ nom bre,
y si no ivcuerden bien la m anera  de m a la r de! inol­
vidable Tato, y verán qué difu-encia tan  notable 
existe en tre  aquella colocación y la  de estos m a ta ­
dores de hoy. ,

Pasando á  su  segundo ha  estado m as parado , 
aiinqm  a l a rran carse  á  herir lo hizo mal. ¿Nos 
quiere ilecir Rafael por qué salió tan m al de la  cara? 
Pues nosotros se lo diremos.

Con los toros que hacen mucho, este m atador 
pierde ia serenidad cuando llegan al aviso de la 
m uleta, y como no tiene conciencia p a ra  verlos lle­
g ar, pinchó en e s ta  ocasión como pudo, sin acor­
darse, .le d a r  salida con la  m uleta, y él saltó cor-
rieci lo espanta  lo un tercio de plaza. Si este  m a ta ­
d o r q lisiara d-cirnos lo q u ea 'U  le pasó, nos ten- 

! ripia que confesar que en aquel momento tuvo mu- 
i chas  dudas. Vemos que e s te  diestro tiene que a- 
' s a r  mucho á los toros para  a ' a rarlos, y si no esta 
1 expuesto á  hacer lo de ay e r en su segundo, esto es,
' á  verso indeciso y quedar mal. Tam bién le diremos 

que tod I la tarde ha e s ta d ) sacando los toros con 
la r 'a s  miiv bien ejecu tadas, v este buen toreo pre- 
oisam enm  es lo que sus apasionados no le han 
aplaudido; pero La TAUROMAOCit, que desea d a r  a 
cada uno lo suyo, se lo aplaude.

Vam os ah o ra  con Carrito, que, algo desm ejora­
do, sa lía  ayer al redondel. •

En su prim ero ha estado m al pasando de m ule­
ta  v e a  Hilo se a r r a n c i a  herir delante del tendido
niim ero 1, to hizo con desconfianza y saliendo mal 
p jr delan te  de la cara . Si hubiese sabido lo que le- 
Bia delante, lo hubiese pasado mén s y  mejor.

Después se  fué el to ro  á  la querencia de un ca- 
bal'o  mu rto . y allí Carrito equivocadam ente se 
tiró  á  m atar, pues el toro tenia d e trá s  de si el ca­
ballo, y p '.r  lo tan to  no podía ejecutarse la suerte

I en aquel terreno . • , . i
I Después le to.lo, señor Carrito, ¿qué tem a aquel 

toro p a ra  que V,l. se a rran case  h á e ia é lc o n d e s -  
coiifi .nza en  todas las ocasione®? Nada, sino que 
hal.ia que liac*r más por él. Pero como la n e^ ra  
lionril a  im upareeia, quedó m al en todas las  fae- 

, n^a  de es te  toro.
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En su seguH'lo ha esta'lo peor pasando de mule­
ta. El toro le H)a ganando el terreno, y como no 
tiene la habilidad ipie algunos le dan, le vimos he­
cho un pi'incipiaiiie. Si al pasar hiilji.-se cambiado 
de manos, no se hubieao visto einablerado. Arran­
cándose á matar estuvo, en las dos arrancadas q le 
hizo delante del tetidid i núm. .'1. muy mediano En 
la primera dv! éstas so marchó énies de tiempo; 
pero lo hizo con más disimulo que en la segunda, 
en la que resultó el estoque perpendicii'ar, 'leían- 
tero y caldo; esto, mal que pese á sus apasionailos, 
tliremos que, haiilati lo claro, fiié miedo.

Juzguemos ahora al nuevo diestro Manuel Mo­
lina.

En el primer toro do la corritla, que por la prac­
tica establecida en estos casos, haliiale calido Ra­
fael. ha pasadi> de muleta tniiy mrjvi 'o, Advertiré- 
mosle que ahora quo e.iipí'‘za «sciianiio debe i-star 
quieto, p trqii■ con la quieta I s ■ puedo sacar parti­
do, y de no hacerlo así iirorito viene el aburrimien­
to Arrancándose á  malar ha incurrido en el mismo 
defecto de su hermano; el mismo feo vicio del paso 
atras, tan censurable y tan poco propio de torero. 
Por este camino no se va a.londe rlesearaos. Én 
cuanto á la colocación del estoque, diremos que no 
podía hacer peor efecto que el que hacia.

Aconsejamos á este novel diestro trate de regu­
larizar liis moviiiiieritos para poder obtener mas 
luci iiiento en las faeuas.

Pasando á  su segundo ha estado algo mejor, 
pero no se ha acercaiio lo suficiente. Sr. Manuel, 
es preciso arrimarse para pasar yllenar á los toros 
la cara de inuleia, dándoles la salida conveniente, 
pues de no hacerlo así (y sobre todo lo de acercar­
se) no habrá muchas palmas. Conque manos á la 
obra para otra vez.

Para arrancarse á matar es preciso que no siga 
las huellas de su herman.;. p )pque de ese modo se 
acarreara el <1 scréJito que trae consigo ese mal­
hadado paso atras.

Couque no olvidar el recadito.
Re-pecto de los pie llores, baste deci" que peo­

res no se pueden presentar .m tanda. ¡Y qué servi­
cio de caballos más inferiml I!

Los ban ierilleros estuvieron mal en los dos pri­
meros loros; en el tercero el Gallo estuvo como 
hace años no le hemos visto. ¡Bien por el Gallo! 
Mariano también qu'iló cimo b i‘*no en un paré 
este toro. En el cuarto bicho I Gallo en uno, aun­
que fue algo pasaiio. En el quinto toro, Paco San. 
chez bien en un par, y el s rxio también fuó banile 
rilleado regular nenie. En resúm >n: el Gallo ha so­
bresalido después ríe m tchisirno líe npo que no lo 
hacta.iPor qué ántes no lo ha hecho? Esto nos lo 
callamos.

En cuanto á los toros, el primero, blando, vol- 
vienilo la cara; el s rgun lo, bravo para la gente .le 
a pié; para la de á caltallo, má« buey no le vere­
mos. ¿Había algún iinep.-s con el gana.leroP El ter­
cero, blatirlo y desarm-indo; el cuarto, un buen 
toro, aunque vjn ^cargar; el quinto. Destructor, 
par.scia un oleaje <1el már embravecido, á pesar de 
estar tan mal picado como todos; el sexto, volun­

tario, pero blanilo, acabando por volver la geta. 
Y hasta el lunes.

El 21 de Julio se liiliaran en Badajoz seis toros 
de la nueva garlad ría d,.* I>. Filil.eiuo Mii-a (de Oli- 
venza), de, los que tenemos las mejores iiuticias;

Ha sido contratado para una corrida de toros eit 
tiraiiada. el día 4 de Oiitubra, <*l conocido diesiro 
<>onza.lo -Mora, en la que to uará perto el no menos 
conocido Manuel Fuentes (Bíjeaiteyraj.

Las corridas verificadas los dias 24 v del pa­
sado mes eii Badaj.iz, han dejado poco satisfechos a los afi •loiiados. .

L-igar/ijfi estuvo muy mal pasando de muleta- 
en la iiiume tampoco estuvo ac "fta m. |

El segundo día no prnto truhajar por habérsele 
abierto una herida recibida anteriotMiente, v fué 
sustituido por José Machio, quo dejó bien puesto el 
pabel on. g

AÍaínto quedó peor que sus compañeros.
L'.s picadores y biinderiileros, en consonancia 

con tos inatadures,
«* *

A continuación publicamos una carta oue diriíre 
un pailre á su hijo: ^ *

Querido hijo Pacorro.
Y ^oledáqueridísim.i;
Sé q le osqiien'is con coraje 
Por vuesti’as gratas «pistolas ;
Voy á daros un c.uisejo
Q i é l'le  experiencia laurina;
Cuando se lidia una res 
De liuena ganadería 
Kl torero, que es torero 
No se anda con cliiquitas;
Se le dan ntu\ |>ocos oases
Y con arto y gailar.lia 
Se lia bi m (a muleta;
A la iiniertft se le cita,
Y como lares es b uva 
Lasu.-rte sale luci'la.
Nada, queri.ln Pacorro,
Dejate de banderillas,
C<'jelaespá\ la muleta;
Metete eii la vicaria
Y lárgale un volapié ’
A tu preci.isa novilla. '
Tó, >ole.la, ten pr.'.sente ;
El torero q te te lidia,
Y empáp ue en su muleta 
Concorajey con í'OiIícíh,
Pa q le Paco se convenza 
Eres da ganadería 
Boyante de gran poder.
Y de nuble y franca lidia.

R 'Cibid un fiierle abrazo 
Que vuestro padre os euvia.

Sigue atrayendo g^an eoncurrencia al circo de 
Mr. Parhis la« muchas nntabilida les artísticas que 
h i eoniratido este año, reiiiiieuilü una co upania 
d ■, lo mas completo q i- se lia visto, por loque le
auguramos una buena temfHira la.
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